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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Excino. Sr.: La Reina (Q . D. G .) y su augusta Real familia 
continúan en esle punto sin novedad eii su importante salud.

De Real orden lo digo á Y . E. para su noticia y efectos opor
tunos. Dios guarde á V . E. muchos años. Valencia 30 de M ayo

de 4945.^=Ramon María N arvaez^Sr. M inistro d * la Gobernación.

Comunicaciones recibidas en el ministerio de Hacienda.

Inspección general del cuerpo de carabineros del reino.-= 
Exemo. Sr.: Adjunto puso á manos de V. E. el estado demostra
tivo de las aprehensiones (pie la fuerza del cuerpo de mi mando 
lia verificado en la primera semana del corriente mes.

Dios guarde á V. E, muchos años. M adrid 15 de ?dayo de 
4845-=: Exorno. Sr.=sLuis Arinero.=aExcmo. Sr. Ministro de Ha
cienda.

IN SPE C C IO N  G E N E R A L  D E L  C U E R P O  D E  C A R A B IN E R O S  D E L  RE IN O .

Estado que demuestra las aprehensiones que se lian conseguido por la fuerza de carabineros en la primera semana del
presente mes.
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EFECTOS EN QUE HAN CONSISTIDO.

2 2 En 26 tercios de lábaro y 4  de ropa.
Á lava .. .  . ............... 2 4 • En un carra de bueyes con tabaco y  electos de quincalla con otros géneros, valorada

en 7,366  rs.
Barcelona............... 3 . 8 En 54 bultos de tabaco y 4  de géneros.

2 2 En géneros ilícitos y otros efectos. • .
Badajoz. . . .  . . . . . . 8 6 4 En id. id.
C órdoba.............. 2 2 . En géneros prohibidos.
Cádiz.. . . . . . . .  . . . 5 . 1 En una barquilla 47 bultos de tabaco, 2  de géneros y otros efectos.

43 . 1 En un laúd 9 laidos de ropa y 436 arrobas de tabaco.
G ranada.................... í 2 . En tabaco.
Jaén. . . .  . . . . . . . . 3 2 i En tabaco y géneros.
L ogroño.»• . . .  . . . . 2 2 2 En géneros y otro*; t fectos.
M urcia........................ 3 4 En uri carro y 5 la n ío s  de géneros.
M álaga........................ 4 3 En 44 bultos de tabaco y 2  de ropa.
M adrid........................ 4 4 4 En una galera con 12 fardos de géneros valorados en 93 ,450  rs.
Navarra.. . . . . .  . . . 7 i 4 En tabaco y  géneros, valorados en 32,937 rs. 27 mrs.
Sevilla.......................... 3 3 2 En tabaco.
San Sebastian.. . . . 5 . . En 45 paquetes de géneros franceses y otros efectos,
Valencia . . . ............. 1 * . En 4,459 libras de tabaco.
Y allad olid ................. 1 4 . En 4 fardos de géneros ilícitos.
Zamora. . . . .  . . . .  . 1 i 4 En cera procedente de Portugal.
Zaragoza .. ............... 5 • 4 En géneros ilícitos.

T ota l............. 77 27 35

M adrid 45 de ]Mayo de 4645.==L u is Armero.

Inspección general del cuerpo de carabineros del reino.-=Es- 
celentísimo Sr. : El gefe de la comandancia de carabineros de las 
islas Baleares en 48 del corriente me dice lo (jue sigue:

Exemo. Sr. : En el dia 9 de los corrientes en una cala délas 
cortas de Menorca, denominada de San Esteban, consiguió el te
niente D. Nicolás Cotrina , gefe de los carabineios que cubren el 
servicio de aquella costa, la interesante aprehensión de 22  fardos 
de ropa de aígodon extrangero, tres cajones de te y  cinco sarrias 
de tabaco de hoja de contrabando , valorada en 16,940 rs.

Y lo participo á V . E. para su superior conocimiento. Dios 
guarde á V. E. muchos años. M adrid 26 de M ayo de 1645.-=  
Exento. S r .= L u is  Arm ero.=E xem o. Sr. Ministro de Hacienda.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS

AUSTRIA.

Hiena 16 de M ayo.

Ayer se verificó con gran pompa la solemne apertura de la 
exposición de nuestra industria nacional. S. M. el Emperador, 
acompañado de su familia y de una numerosa com itiva, quiso 
inaugurar en persona esta ceremonia. A lo largo de las galerías 
nuevamente construidas, y  enfrente del pórtico destinado á re
cibir la corle, estaba escalonada la milicia cívica con bandera 
y  música. El Emperador y los archiduques fueron saludados á 
su llegada con el himno nacional de Austria.

A la entrada del pórtico, el conde de Kollow rath, ministro 
del Interior, y  el barón dc.Kubeck, ministro de Comercio, acom
pañados de los consejeros áulicos Kruufs y Czoernig, encarga
dos especialmente de ja dirección de la exposición, recibieron al 
Emperador al bajar del coche, y  le acompañaron al interior del 
pórtico, donde los individuos de la junta directiva y de la de 
peritos íueron preseniados al Emperador por el barón Kubeck* 

Después de esta ceremonia se retiraron ambas juntas al in 
terior de las galerías de la exposición, donde se colocaron en se
m icírculo, y donde llegó poco después S. M. con los Prínci
pes de la íamilia imperial. Cuando el Emperador apareció en 
aquel punto de las galerías, íue recibido con estrepitosas acia-' 
mariones. En esle momento el consejero áulico Kraufs, adelan
tándose hacia S. M ., pronunció el siguiente discurso:

«S eñor: La aba sabiduría de S. M. ha permitido que lodos 
los ramos de la actividad industrial de vuestros subditos salgan 
á luz , y se extiendan en todas direcciones.

Hoy reúnes en la capital del imperio á los subditos de V . M . 
su imperio que mas se distinguen por sus adelantos industria
les, y vuestra augusta munificencia les señala un local destina
do á recibir los ljotos de su trabajo, y á tenerlos expuestos á las 
miradas del público. Reconocemos con gratitud el objeto de esta 
medida, la cual, señalando á las diferentes naciones que viven 
bajo el Gobierno suave y equitativo de V. M. un punto de reu
nión en sus necesidades recíprocas, dará á conocer el resultado 
de su actividad. Mauiíestará públicamente el grado de perfec
ción á que han llegado sus esfuerzos industriales j servirá de en
señanza á los que estamos atrasados, de estímulo á los ambicio
sos y de motivo de emulación á los mas adelantados. Mostrará á 
los consumidores la diversidad de objetos que les permiten salis- 
tacer sus necesidades pronta y fácilmente en el pais, en todo 
cuanto pueda sugerirles el capricho. De este modo se abrirán 
nuevos mercados á nuestra industria, se consolidará el valor de 
sus productos, y tendrán sus trabajos una segura y merecida re

compensa. En fin, hará conocer mas exactamente la utilidad pú
blica de los esfnerZ >s industriales, protegerá los intereses parti
culares, los intereses del Estado con el premio concedido pú
blicamente á los trabajos mas distinguidos, haciendo resaltar su 
importancia para la vida de los pueblos.

Permitid, señor, que en nombre de los exponentos aquí reu
nidos os exprese los sentimientos de amor y de respeto y viva 
gratitud que V. M. les inspira , y que termino prometiendo solem
nemente que cada uno en su esfera traíala de corresponder a la* 
sabias intenciones de V . M ., y que todos nosotros tíos eslorzare- 
mos en permanecer siempre dignos del íavor v de las bondades
de V . M.»

A este discurso respondió S. M.
<«Ya habéis dicho en vuestro discurso cuánto valor doy al 

desarrollo de la industria de mi imperio; á la vista tenemos las 
pruebas de esC apetecido desarrollo , y que tengo un verdade
ro placer en venir a examinar.»

Dicho esto, S M. y los Príncipes de la familia imperial es
tuvieron recorriendo por espacio de muchas horas las salas de 
la exposición. Habiéndose colocado entretanto la milicia ch ica  
en la puerta por donde debia salir el Emperador , las músicas 
¿Saludaron de nuevo á S. M. con el himno nacional, cuando so 
retiró.

La víspera de la apertura dio la socio lad industrial a los 
exponentos que se hallan en la capital un banquete de 500 cu
biertos á 10 llorínes cada Uno (unos 100 rs.) El conde de L o lo - 
vedo Man Ifeld , el Príncipe reinante de ScheWarzomberg y . mu
chos extrangeros de distinción as i s t í an  a esta reunión en calidad 
de exponentos, pues la nobleza austríaca tiene á honor 3er manu
facturera. Las principales fábricas del imperio pertenecen á las 
primeras familias d éla  aristocracia. (Gacel a de Ausgsbur¿o.')

FRANCIA.

París 25  de Mayo,

Fondos públicos. No hubo bolsa por ser dia festivo.

En la sesión de la Cámara de los Comunes del 22, lord TDati* 
mont ha suscitado una cuestión , en la que stí demuestra hasta 
que punto se habían exagerado en estos últimos tiempos los su-* 
puestos acontecimientos que sd aseguraba haber pasado en las 
fronteras de la Grecia y de la Turquía. Lord Dean mont se ha 
dejado arrebatar hasta el extremo de considerar necesaria la in
tervención de la Inglaterra, de la Francia y  dé la Rusia para 
preservar al imperio otomano de la invasión d é los  ejercito* grit«* 
gos, eiiya invasión no ha consistido mas que en una incursión 
hecha por unos 39 salteadores que han asesinado dos personas y  
saqueado una casa.

En cuanto á la propaganda intentada por los periódicos y  fo
lletos, siendo la prensa libre en Grecia, el Gobierno no puedo 
impedir su publicación. Lord Aberdedu ha declarado con cierta 
ironía que las tropas enviadas por la Puerta á las fronteras para 
rechazar la invasión, no encontrarían otros enemigos que combatir 
que periódicos y folletos, y que las tres Potencias protectoras h a -, 
bian estado siempre decididas á impedir cualquier ataque formal 
por parte de la Grecia en las provincias turcas. La discusión no 
ha tenido ningún otro resultado. ( Debuts. )

Los periódicos ingleses publican noticias graves sobre Taití. 
En 25 de Febrero el almirante Kamelin estaba de regreso en Val
paraíso. La Reina Pomare se obstinaba en negarse á recibirle y  
entrar en comunicación con id como no lóese en presencia del al
mirante ingles. No accediendo Mr. Kamelin á esta condición no 
ha sido posible entablar bis negociaciones*

En su consecuencia el almirante Kamelin lia promulgado un 
decreto por el que la Reina y su familia queda privada del tro
n o, y ha establecido un gobierno provisional compuesto de geft s 
taitianos.

El 6 de Marzo se ha embarcado en Panamá Mr. Pritchaid 
con destino al Callao en un bergantín peruano. ( Presse.)

NOTICIAS NACIONALESZaragoza 40 de Mayo.

En la tarde del 19 visitó el Sr. gefe político el presidio de 
esta capital, acompañado de los ¿res. regente de la audiencia 
territorial, juez de primera instancia , alcalde constitucional, go
bernador eclesiástico, de dos diputados provinciales y  el secreta
rio de este gobierno político, personas todas que po* sus destinos



$(< halla» interesados rn las mi'juras del «stalileci miento. E l coro 
tid comandante <lf4 mismo, barón de Gnyou, c«m los empleado
de su dependencia y muchas personas de las tmts nal a Mes de l-i 
población, le esperaban en d  esta Mroi miento para arompaiinrlc n 
!;n visita , que se verifico ¿1 tas cinco de te larde» principiandi 
por inspeccionar tos talleres de herrería , espartería, zapatería j 
leí a res de Ir jilo s  tic hilo y  de panos que so km  planteado en poei 
tiempo* Vid fwuytoftar estos talleres , en ios que se ocupaban has' 
la  riles presidarios,, que destinados á eilus voliui tari: mmer ule ha» 
hecho e! aprendizaje en el mismo presidiot mereciendo la apiro 
kaeten de dicho Sr. gefe político y la de los sugetos que le acor», 
pana han lo  Ja s  |as obras , especial meóle los tejidos de hit o 9 qnn 
pueden competir cotí los mejores de sil clase de las fabricas ex- 
trm igcras, J  «mi cama de hierro, modelo, tic las que se proyec
ta hacer para Indos ios canlinados, y que esta pcidcclantettit 
«cubada.

K l triar de paitos, es también «no de los objetos que Hanrí 
so atención, pues ledo se ha India e» el mismo presidio iinctua 
d  peine, y vio con satisLirctoti haberse díido principio a la fsdwt- 
cadten de panos paa vestiario de los con lina dos.

E l  local en general , si bien, alga reducido para el crrdth 
numere de llm rubíes, que eointime t esta Jiátribiddío-,
con l«<npirca* buenas laces y ventilación , y las. hermosas cua
ti ras o don ni torios .con lodo el ase® y  cumoiUdfiilad que cabc*Ui« 
de estas llamo pniieubtirtcuic la atención yw  su extensión y 
ventilación, y mhre lodo por los labia (tes que tiene y  acabau tk 
hacerse por los et»uti nadas, que sobre Ya comodidad que airea “T? 
presentan recogidos wh áspelo agradable , «cuitando los petates 
y  efectos dd presida rio, pues descansa nido h  cabecera sobre ui. 
la bien (¡jo, en te pared y  de toda la extensión de la cuadra, sr 
halla el taídatfo unido á el por medio rlc unas bisagras, y  este 
se extiende y descaas» cu d  oleo r&tmiK» sobre tm banquillo; 
y  cuando sr levanta queda sujeto por la pirtc superior con mía 
smiitla á oítro tabloii, olrrcícindo á la vista nn armario dilatado 
ron la mímemete» córrela Li va por la jarte exterior.

Dclie to ik ic u  hacerse iiu w te»  especial de la escuela J e  ¡« s -  
Irpeciuu primaria , pues los jovenes presidarios y  'los adultos que 
concurren Iwacu notables adelantos en la letra y escritura*

ES rancho que sr dio a los confinados estaba perfectamente sa~ 
toiiado, y era abundan le y de buena especie, y  el j»n  de exce
lente calidad*

Por fin la mayor subordiBariaii y  compostura y  el amor al 
trabajo se « W rv u  ctt rl presiáio, y  aunque invito el Sr, gefe P ~  
ljjti.ro ;i tes conliwwlos ai que te iiw ni (« t  usen sí Inda» alguna que
ja !qtic exponer por mal trata intento,, escasee; en rl alimento ú otra 
cansa, todos á ®m  xm  contestoron que ninguno,

.. S t ih  alargar itemasiadu este- artictilci exponer el estado que 
boy fieoe el presidio de Zaragu&t con. adiuitairiou de lodos los 
<que lo visito,. Í*as roejwas que erar! se ha» conseguido son no
tables y  de mi mérito especial, debido a sui cdoso c infaligíildc 
coiiiaiiliiiule bamn.de<iiiyou, que w  «rasos recursos |xcun¡a- 
rigs lia creado y  establecido cnanto hoy sr ve , y  convertido en 
«sUtóccimiento de ^erdlaflera cocrce-cion y  de «liliihtd para los 
penados, h* qwe-anhss so,lo presenta lia rí aspecto de la misoria y  
tle la dcsmerabzaciQtu A estas me jaras feq natabJes kan cuutri* 
buiib  cmcmpeaui rl nuiyer y  de mas empleados del ¡resid ió, ri- 
valíz^mlo e« rencer coa trias difkiikades se drecen para causc- 
ü'tár que un <JRa d  presidio de Zaragaea pueda ser . empacado 
cíoíi los roej îrcs de sm dase dcitU* y  fateta dd  reí km.

M A D R I D  2  D E  J U N I O .  

R E V I S T A  T E A T R A L .

P R IN C I P E —LA JURA EN SANTA GADEA; dram a en tres actos 
en verso, pncr D, JmMu Eugenio ilf&rlzeriimscli.—C R U Z ,— 1l  jic-  
aamento, opera de Mereadaaie.—Salida; de la  Ara. Merí'eHm~

, . E l -presentar m  la  escena ih i personaje tan celebre y  popular 
cumio el C id ̂  «frrcc con gtainbs vewlajiis tm escasas i ucunvta tien
tes. Cieirto es que deudo muy eouoddus l«s hechos indos de sr 
ñ b  # q are ibtetfknMltise lanío la  historia en cksm btr su OEnieieir’, 
sus prendas públicas y  virlm les p«ivadas4 no ofrece mucha d íli— 
cidtnd bosquejar cnu i-des dementos uu retiTiUi tan partuntln y  
seniJijantc*-, qtie no ánde a i un punto soln aqud p w  lo eoitlem- 
pie. (Neru niencts Csoil ■es tqme- dado- ese tljio no se., desmieula ni se 
wifcRwSga janias^ que obre ..skíiu|we d« acnmdoi consigo iot.isra,ti# y 
qric tí. 'pubÜco tu  t».no bd lc que dessciewilc de su pti»¡ña a'Itiira,, 
ni. qpne se rrbapt -i -acdoocs indianas ide el.

En  esla parte ■cs-iiw|i«osiMe ser mas fd ii que k  la  sido • el 
Se., HarUettb«isdi: en Ja pintura de su- heroe: malquiera al verle 
le rc:c«.io,«11; itiugnno & ja  dicvadliriwr que aqn.wl es el cottqiikla- 
ch»r di? Valencia4 el terror dd  sarraetTí», rl imhlc y rsfataadn 
(oladiN casiflSjrifto q«e ¡imi rimlin Inmcnaje al Rey D. Allbu- 
» .  V I , Insita, que este, ptmlicsulo' por el erisul -del jtaramenloy 
prptestn «rn haber tauidn parle m  la ¥Í.lla.y,ai teaictan tle Yeültik» 
IDidfos,

Xa ftguraj colosal dd  Cid ocropa. r l mayor trcclw  ea e l cwj#- 
per® lodos sus accesorios son lk*Il«st y  Ionios rouresjaiideii a 

tan grandiosn asunte,; E l píete lia estudiado auirli® la  c¡Mieaf

Jám lolc sis ealmith» vcnUtlcn», asigt.sHílolc las pasiones que 
eran su (MlrimsHtiu, y los ¡uslinlos l>i laicos y caballerescos q«c 
la (listiuj'iiiau. l-as sucesos estau asi prescubidos con iialiH'alSíiua 
y con jirotVmJo conocí miento ilc las cnslBinbrcs «le aque 
t\o lia desmculiJo esta vci el Se. llar-licubuscl* su (irovei;liial 
conciencia literaria, y en su obra resalla esa perlerriun en .as 
mirla lies , esa eseriipuíosidri d artislica que son uno de sus mejores 
títulos ai aprecio y  a la t'oiwidemeicju de la critica.

i\o ofrece gran ■■■■noveJai ef ai-gumcHto ni laia¡x>ro miielia, 
complicación, sí» que queramos dí*cir par eso,y¡ue le ialte i.ite- 
res. Lm  amores deí Cid y  Ib  ha i  i mena, coií sus diversas lases 
y alternativas, y b eurstioo de la jora exigida al Monarca leo- 
iics por R uy  l>iaz? ctiitólilnyeu es<mcialnieiilc toda la acción 
del tiranía. Gmi eso, nada, mas que con eso, se sostiene por 
espacio de tres actos, sin que canse, si a que fatigue uw so
lo, punió. Distrae"» al espectador , deleilíiiidole gratamente, 
epbodi&s llenos de graria y .de-sculiruiculo; el autor p é 
sente á Ja .Reina, viuda de L). Sancho f al i unen lando una pasión 
1 í tuiiís,irna hsrein el C id, y «en Item lula en b  mas recóndito, del 
atuiii desde qiie aquel misino le confia que ama á Jin icua: enton
ces la" regia sjeiiora, con una abnegación auge laca, lleva a cabo el 
soerdiicio mas sublime que puede imaginarse: dedicase í  allanar 
lorá ©bslaeulos. que sé o [Minea al consorcio de'lu^i amantes ̂  y  eiian- 
jJo lo, ve lograd», vuelve Jos ojos á .so ¡a is  iratal, Ja Aiesoania, 
ipidiiéndole mi asilo en el sosiego deí claüistro.— Este eumelei, 
aunque jMiSfjtieyidui sola mente, es una preciosa, creación, llena de 
■pcinsí 11 y ' de ti «lit̂ o r a J  i nieto’" be lia, tí m\d a, resiguióla # unioí. osa, 
iiiteresü saem|>re, auiuiue sus gracias no seuii poderosas a tiiwu- 
far de los deberes que el honor imjione ai soberfw* casítlkmo. 
Entrelos. Jemas personajes se distingue A lvar Faüex, por sus 
nobles y  gruerosotí arranques.

La versiíicaciyn ns verdaderamente uu nio Jelo j correcta., Uni
da, enérgica y jqaáioiiada, guarda siempre cí tono que es natu
ral a cada uno, di* los inleilocutores, y  uo decae « i pierde Su vi
gor fiinurai. Citemos "unía bellísima muestra elegida al acaso; es 
de la escena en que d  Cid rtdiere ai la Reina su primer ene neu
tro cou i  i mena:

E 1 1  rsto., en rondo el soto 
Sale á caballo 1 1 ti jayau; 

traiia de Ja crencha rica 
a la lie riñosa, alzóla y  pica 
el barbar» á su afaman,

Dand® ¡jo-r nuiyor agravio 
para que la presa calle 
tomiruto a talle con telle 
y  horror i  la id» con labro,

«¡Socorro! ¿Q uien nos am para? 
grito 1.a dlicite; en respuesta 
Ja i tiar., de si mui halles te 
contra el Iadrou uno jura.

Cay», espiró, corrí, lia ble, 
la joven algo indecisa 
tirajottie arju i, oyu la misar 
y  hasta Burgos la escolte-.

Tornó), le  oírceí nti amor 
y  escuchóme sin desvíe», 
sufriendo tío abrazo inio . .
por los del v il robador,

Y  Incgo en. rada venida 
" clchí á iui piT-inda adorada 

mas carino i  la llegada, 
mas y mas en ki partida.

Lloró una vez sin querer.,,.,.
Fue unes tro mal ¡ireseutir.

1 Ojos que la vieron ir
minea la kan visto volver.

Piara ciar también una idea de la viveza del dialogo copiare
mos las palabras con que uu poco mas miel un te se. revelan los das 
«maúles quienes son:

C.— Prw íso es que salga ya 
mi hermosa de Uiluna.

J . —T ú  veras cimiío ha de ser.
C —¿Cónto ha de ser si»,o siendo 

los dos marido y  muger ?

X.—Per» si de ten lucidas
casas las dos pr«:),f:,edei,.iws 
debemos limbos..., ■

C.— Dcbeums ser persotias caaocidbis.

J . — E n  i » ,  para n« causair.,,«
C.— Por 1 no pecar ele iiiuiMwleste,»,™

-J.—’S«y peí 111a de Alfonso sexto,
C.—S«»y Ilopdiigo de Vivar.
X —jC id tts l el grande adalid 

- que al nimio.de ispuito líeiia!
C»— :¡Qtie luenos para Jíu ie ya l 
J .— ¡¡Es posible! ¡mió el. C id !

E l Sr. IfmrtÁeuiiuseh k i ewisrgiiiiio nn triunfo brillante: du
rante t«dU la representackm resmiaron infinitos aplausos, y m a- 
dUikla se le lluiuo á la escena para.. aplaudirte de nueva; pero

hubo de contentarse el público con Ja d<*claración de su nombre 
que hizo el Sr. Latorre, manifestando al propio tiemp> que el 
afortunado pueta no se eneontraba en td coliseo.

Sabiendo quienes eran los artistas encargados de Jas princi
p ies  partes, es inútil aitedir que el desempeño fue admirable 
sobresaliendo Matilde Diez y eí Sr. Latorre, y mostrando la |¡ni  
da Tablares, en d  difícil papel de Ja Re ina, que no son infruc
tuosos sus «ludios.

Antes de cerrar sus puertas hasta Setiembre, el teatro de h  
Cruz ha querido ostentar la nueva cantatriz Sea. iíertolini Raf- 
faelli , que podemos calificar de excedente adquisición p u-* aque
lla empresa. Según noticias parece que Monani im Jkó la utili
dad del ajuste de esta pmiia^ domia , y fuerza es can tesar que 
anduvo acertado. La Sra. RaltaelJi es una artista de piiitier or
den: su voz dulce y  agradable tiene bastante extensión; $u Cá_ 
cuela de cauto, su manera de vocalizar, su agilidad y  l¡mpir¿a 
de ejecución, la coloca» ;í muy grande altura. A Jemas, no es frí* 
ni exagerada, siendo siempre propia cji las ademan s, y posi«i’('ii- 
do mucha seguiidad escénica.— Las piezas en que mas iuiltó 
fu eré 1.1 \q$ duos coa la can traite y  con id tenar , y  Í4  prcgitierv 
dei última acta, que dijo con ana verdad, con uu sen km ¿cu 
inijKinderables. !

La  siliiaciow en que se encuentra la Sra. ÍW nard i tío la |ia 
permitido desplegar to las sui Ucttlu  Ies: sin embargo, fue aplau
dí Ja  en su aria.— E l Sr, Guaseo ejecuta muy lúe» Ja romanza 
el andante de la cavatina y el Einal de la «pera, qtie to la ella 
(*J muy á propósito para este exccieutc caula rite.— E l Sr. Meird 
estuvo tu as feliz que otras veces, y  ios coros san dignos de par- 
lie u lar mención.—Lastrajes ricos y  propios.

E l  conjunto se resentía de falte de ensayos; pero esto no es 
culpa de la dirección, porque el tiempo urgía, y es sur premíen
le que la actividad y  esmero .del maestra Oasríi hay* conseguido 
poner en escena en poquísimos días nn sparfitio ten cliJicil y  ten 
complicad».

E l  Cirro promete para el martes el beneficio de Roiicoiii, fp,c 
se compon tira, del tercer acto de M arta de Rohat y de L 'E i iá r  
d afm n  t donde el gran barítono debe desempetW la parle'de 
caricato.— En  fu i, el sábado se prescatarau en Paris ina d Este  i» 
Sra. Albertini y  el Sr. Tamkci lik , ai tistes de quienes m uy 
favorables noticias. * *

En  "la. sesión verificada el dlia 29 del mes próximo pasado ew 
el Liceo, se leyeron diferentes rom posiciones rW lieas por varaos 
literatos, habiendo merecido frau d e  acepte ctoo uua qMe recitó ci 
Sr. Madrazo con acampan a miente de piano, y  c¡i#e se vió obliga- 
do ó repetir por complacer a !ü rouennenria" La parte de caniljl 
asi ro tn a ja  coinedk que se ejceuló en seguida, gustaron m,.í- 
cbo; kibtcado tenido lugar por último b  rifa de nnaim  |úntii- 
ras que anunciatnos, y  que couslslia eu unía ' Coiiccprian a l ÓIro 
Pw < hl seáorite de O -Bem , uu pmúeo úralie , « r  d  Sr. PanalL  
id interior de uu couvento por el Sr. l i L p t .»  y  mi pús por d  
Sr. ¡Manrique*

A C A D E M IA  M A T R IT E N S E  D E  JU R IS P R U D E N C IA
Y LEGISLACION

T em a que prop one la  junta  de gobierno d e la  m ism a para el
concurso de premios de este año.

¿ íh ié  cansas se reputerán s«ficíentcs para que ios pdres rclm- ’ 
»en á los hijos menores eí coiisculttnieuto para contraer uiatri- * 
OKUlic» ?

¿ l>i:l»era fijarse «ua cáa l,  «lrnllra «I.- r ¡ m, , „  , 1^ ..,^
ie  tes paires-impida ei nutríwauio sin recurso ú au-
torídál? °

¿Que tribu nal será el usas á propósito para, deci ir  cu las
¿■esúuaes de disenso f

Los premios .jue la j ,:íU  aijis lieará i  I,.,- a.lores Je  las 
aleatorias «|«e á su juicio fuese» tligoas Je  ellos» se c«m!.¡ua-
rán del siguiente mo.ioi

I? Impresión de la m nneria ú coste áe  la nca Jcmia.
2? A i Ij ud tención de s iu  itcd-día de plata.,,
3! L l  de una abra de fu biblioteca.
4 ? I  I. de mía niedaite .de cobro.,
5f Id. «le un diploma 6rm.,d« jjor las indlvitluus de la jant..
6? Meccio ii honorífica en las artes ai ti cej-lificacion.

.. 7? y úJtiiuub Meikcioa en, ías actas.
Los Sres. académicos q«e quisiese» apter ó rsim  pieiftitM 

icesciitaran sus memorias en Ja secretaría de la academia, calle 
M  Leo», núw. 3 f ,  c .«rt» principal, U...4, el í !  d.-l prósim,» 
Voviembi-e, aeom|auán:loku cwi olio plkg» «H<r»do que co ilcu- 
>a d  “ “ wlire Je l a“ tor, y  p .r la parle cxltrior cl.moU! ó L-m»
arrcspindirnte al dd  escrito con todas las precauciones ipie ei.
!stus c m s  se acoslumbran; advtrticn.lo ejuc «o se abrtráu m is ■ 
iliegcs t| nt? los que prienexem ¿  las m inorías premiadas.

Madriil 2 ?  de Mayo de HU5.^aP<u- aroerdo de la junta de 
{•riliieiim, Jase Sam  y Burea, seoretariu primero.-^Alejandro Ba- 1 
Mire» de V illa-U rru lia , secretario segundo.

. ü'>a familia que vive <m la pluruida de Anlou Martin com- 
¡h ««  día dd  Corpus «cria'cantidad de led,,., con la ««al U  
majada, y  habiendo tomado de estu los individuos de la casa

F O L L E T I N .

L A  EM B A JA D A  D E  LO S P A JA R O S .

( Continuación)

E J liailccHiiero juntó lats «nanos— *
.„ — M i buena tk i, «lijo», devaR^tlntelb por b f o r t « 3avtji es 

tíktn-po , y  yo la podre aJásai’' iik a —̂  Y  re lívM tW a » k  cartera
Rosamta .

— Decidla que* wenga a irckRinúirriidku
La mañero ron que la ha remesa prociunriú esta |KiUbrai dev 

db mrjor qne l-mlaui h.s ifflinji:]iíi,ai:s i,a rxplosium de cmIÍ»  cpie? la j»- 
veu «lefctei lemer.

Poro- rl fe konevt^ qi*e .Sii¡ie'"m:¡prr lewía su ikksi f i j pmw se enni-
tfi:»ít» con la roinisiwflí! que se Jr  «iríurgatla,

—  Tía. m il, exclamó *     va a Je c ir Ilosainia. cna w lii
5r¡:fl.- -

«— ¿ Y  qiMs os im porte?

—rM w lW , tía m ía, y  vais iocei* que me detesto.
—  Tanto mejor, repiso impebuBsamento; ella no os detestara 

jamas bastante*— O h! si os detesterau^. jíjue placer eatoiiiees!
— Sois muy Ixmnu, tía mta ; pero cuamlo uno se quiere ca- 

oair,, iiio es este el mejor medíu) tic IJegar a Y o  bien se q«e el 
*“ *  vieuii:* si^nprc después tlel mailríiuouio, y  Siiroqire ke eo«-> 
Lado con ello.

¡La kuroursa no Ir «rsciidlwfeai, y  parecía ¡wsetila de1 seo ti míen- 
tes iiwy iRsteaLs» de los que pruditcc la úlea de uu c^saiuieuto* 
Guondo sr radvió sí su sobrino, fue para decirle*:

\o  os res|:w«„.to de* que suites ríe ocko dias. será. Rosamui 
vuestra aiygrr.,

¡C)cl» días, i»í buena lia ! re|raso dulce mente el sobrinoc 
toonaos o 20 sí es preciso*,.,,,,,

 ̂ H,e áirlio tpe ocbo, stmor soíbriao, repaso caui orgullo ir-» 
gninidn b  caJicza.

MI Bisursljro b lcm cro  se incJinó sm lunUar palabra.

III.

E«  muestro celo por drvaaar b  madeja de esta Instarla se
kin  lliiwJiMo .aJIgiiiiiiQs un ¿m , que vamos sí tkslkijcer mu-tes díe volver 
a temar c! liiviilm,

La  ja ven f euyu estilo y  fuga prw iiúhub rouoerís, y cu va 
(igma íuihris visto ai Iravtk dd  uuieajo de Des-Orgets * era*b 
staunte Rosamta de tiumlray* .

La muí j t í  de su pudre Ui había deja tío huérfana y menor 
eo poder | hay, a tutela tlej burou de S<drílteiíf ,c ríe n le  Icja- 
Jio , pero uuieop <LI eapilau Fram  iseo Aloph d e  Cotidray» gober- 
m d or ordinario, de tes p aj«  de U g v m  eaballeríza. "

j i  k cu\ttkm. hi ul aproximarse h  muerte hubierais tenido el 
%l ; *«> bubiem síiío al barón a quien hnbiefab en-

cargatk el cuidado de aquel eora^u* t¡enio:| d t aquella jóveu 
Morf de aquella vida nádente f IJumatb IL^m ua.

De seguro que butnerais hecho mejor dea-ten; no ¡ionpie el 
'«llmi no utsí,. í igt.1 0  del encargoj sino porque se oeupaba poco 
11  os m uioüdades de Ja rasa ? y quisquiiiloso, eom-o era? solirc la 
(diquela de la corto, tan grave eu so vida ulicteL r  Uu liítielia-
4 »  ron .sus p r e r y  im 1*MÍtT5i»« bakte (Ir acostumbraV* ú bs dul-
cescasturnbres dd ImgMr domestiro?

 ̂ Sedue-iíte h  sdimite ilr Gmd.roy p ,r tes ilurícimes, de 17 
¡ «nos, con-,mirar eu h  familia dd liaroira tm A  euuáva-

cu 1  L L ytl mUío pertlijo t porque natía ntiedle .reemplazar a 
as teiticus t c un ¡xnltY*, pero al m-cotis una n-ro-leceioii IwtMlado- 

sa, utm almohada pacílira do tu le adormecer sus (tensa mientas y su 
c a ta » ,  almas itmigas úmulc depositar los «eul*intentos de su « 1 -



se pini-Ton n 1 ¡listante malos de mas ó menos graved ad , según 
la porción que cada 1111 i tom o, habiendo muerto algunos y es
tán lo otros del mayor peligro Se cree, segnn las observaciones 
h e c h a s ,  <|ue el veneno que causó este daño estaba en la yerba 
de cuajar y  no en la lech e, puesto (pie no se ha dicho (pie haya 
hecho mas estragos, siendo asi (pie mucha gente del barrio la 
compró en el mismo puesto.

Obra de la Trini(la<L-=La obra que se está haciendo en la 
iglesia de la T rin i dad para form ar un museo y colocar las pin
turas procedentes de los conventos, que existen en la actuali lad 
en los claustros del mismo edificio , está sumamente adelantada. 
U i extensión de los sa-ones, su la f  tu L y elevación ofrecen un lo
cal cómo lo y  á propó. ito para el objeto á que se han destinado. 
E n  la fachuda se están abriendo balcones á la altura de! piso 
p rin cip al, y agrandando las rejas que existían en el bajo para 
dar mas claridad al in terior, ademas de algunos tragaluces que 
se han hecho en la bóveda. Los pisos se han construido con la 
m ayor solidez, asi como en to la  la obra se ha guardado el o r
den y  regularidad que perm itía la forma de un edificio cons
truido para objeto bien distinto.

Una m uger que traía a vender flor de malva á esta corte, ha
biéndose quedado á dorm ir en el campo ha sido ahogada pol
lina culebra. Esta es al menos la causa á que se atribuye la 
muerte de la desgraciada que se hallaba depositada ayer en la 
capilla del hospital general.

a r t e s  y  t e l a r e s  d e  l o s  a n t i g u o s  e g i p c i o s .

I.

D e todos los paises del mundo antiguo que conocieron los 
rom anos, el Egipto es tal vez el que durante los últim os cin
cuenta anos lia ejercitado con mas constancia la atención de lo : 
sabios y  de los an ticu arios, quienes desde luego no se ocuparon 
en otra cosa que en desenterrar monumentos históricos y  en es- 
cabar las tierras (pie po lian contener en su seno algún tesoro 
desconocido; en una palabra, en hacer descubrim ientos. T a l fue 
por mucho tiempo el único objeto de sus trabajos recompensados 
con felices resultados. Los principales restos de la época de los 
Faraones que se han salvado de las injurias del tiempo se bus
can ahora con afan , extrayéndose de entre las arenas que des
pués de lautos siglos los tenían ocultos ó perdidos. Nuevas in
vestigaciones produjeran aun sin duda alguna resultados de im 
portancia , mas en el dia este prim er ardor ha desaparecido : 110 
se contentan ya con registrar la tierra en todos sentidos; exa
minan detenidamente las riquezas que poseen, las estudian, las 
c uparan y  cl.id liean , se ensena á apreciarlas en su justo va
lo r ,  y  de es’os prelim inares indispensables se comienza á sacar 
consecuencias históricas de un Ínteres poderoso y  de la mas alta 
importancia. Algunos años a u n , y  á las tinieblas mas densas su
cederá la claridad mas brillante. Este pueblo famoso , del que 
aun hace pocos anos ignorábamos la lengua misma , será mejor 
y  mas seguram ente conocido que sus sucesores en la hum anidad, 
ios griegos y los romanos.

Hoy dia pues los conocimientos que nosotros hemos adqu iri
do concernientes á los antiguos egipcios, 110 tienen y a  nacía de 
hipotético y  de incierto. La ciencia ya no d u d a , alirm a. Para 
saber la verdad 110 necesita mas rjue abrir 1°* °jos y observar. 
R egistrad las obras de sir J. G. W ilk in son  y  de R osellin i; con
templad con atención en el punto de vista que nos ocupa las 
copias de los dibujos en ontrados sobre las tumbas de los a n ti
guos egipcios , ¿que podéis desear mas positivo y com pleto? Las 
profesiones, los artefactos, los instrum entos, todos los procedi
m ientos, todas las operario íes sucesivas de una lubricación cual
quiera , lo veis tan claro como si os encontraseis de repente tras
portados 1 DDO anos antes de la era cristian a , en medio de un 
pueblo cuyas arles é industria os representan estos dibujos de 
mas de 50 siglos.

■El alfarero se ocupa de fabricar sus ollas ; el pescador en 
escam ar sus pescados; el mercader de aves en desplum ar las des
graciadas que acaba de m atar; el zapatero hace un zapato nue
vo; el remendador arregla uno viejo; el curtidor lim p ia , tihe y  
recorta su cuero; el tornero trabaja su m adera; d  carruajero 
acaba un carro de guerra ó una sim ple carreta de a ldea; a lli un 
tapicero y  un sillero se ocupan en construir sillas y  m esas, ca
m as, taburetes y  alacenas; aquí un vidriero hace fundir y  so
pla su vidrio en fusión; a lb añ iles, escultores, estatuarios traba
jan delante de sus tajos de piedra y  de mármol ; se reconoce el 
plom o, la escuadra , el m artillo y  la p a leta, símbolos de la mas 
antigua francmasonería del m undo, que aparecían bajo este ca
rácter em blem ático en las santas Escrituras. Las tiendas acababan 
de abrirse; paseaos algunos instantes en las calles, adm irad so
bre lodo las joyas de lós plateros al lado de sus barras de oro y  
plata , sus bellos arcos esculpidos, de los cuales penden hermo
sos collares, sus urnas'm agníficas, sus candelabros y  sus copas 
de formas tan graciosas y de un trabajo iieo y  delicado.

Entrad en el ta lle r; cada obrero acaba su tarea y  el propie

tario de este* brillante almacén pasa y  ensaya su oro, lo encierra 
en eaj mus ó cu sacos marcados con su sello ; después cuenta sus 
sortijas de oro y plata que le sirven de moneda para los cam 
bios. Mas lejos notareis aun otras tiendas de paños, de sastres y  
de arm eros; pero si salís de la ciudad , si alejándoos d esú s mu
ros os dirigís al medio de los campos , [con que Ínteres exam i
nareis el estado floreciente de la horticultura y  de la agricultura 
en época tan lejana ! En esl 1 curiosa lio t -roa mágica de tiempos 
pasados veréis los jardineros ocúpalos sucesivam ente á su vez en 
segar, p lantar, ordenar y emb llecer sus jard in es, mientras que 
los agricultores labran , siem bran, si<‘g.iu y  trillan el trigo con 
bueyes en eras circulares, encerrándolo en graneros ó cou vir- 
tiendolo en harina en los molinos.

La canción de la siega (pie entonan los trabajadores podéis, 
si o ir ía , al menos leerla. Subid á los cerros vecinos en la épo
ca de la vendim ia , a lli se cojeo los racimos maduros y  se espar
cen sobre encabados; recójese el vino en anchas jarras de piedra, 
bastante parecidas á las mas gruesas botellas, á lio de que re
pose simplemente contra las paredes. Vosotros prestaríais sobre 
todo la atención que merece al prensador an tiguo , del cual los 
libros santos nos han hablado tan frecuentemente. Otra lámina 
os hará conocer el cultivo y preparación del lin o , asi como la 
fabricación del excelente paño egipcio, tan apreciado en el u n i
verso entero: volved la página y  asistiréis al embalsamamiento de 
un cadáver y  á la pintura del sepulcro; v o lv e l otra aun y  se
guiréis la procesión funeraria desde la casa del difunto hasta la 
tumba de la fam ilia.

L as obras de sir J. G . W ilkinson y  Rosellini contienen dibu
jos perfectamente exactos, representando diversos útiles ó instru
mentos empleados por los antiguos egipcios. L a  m ayor parte se 
asemejan á los de los tiempos modernos. Asi nosotros ordenare
mos en esta categoría el m azo, la tijera, la sierra, el hacha, el 
taladro, la h ilera, la raspadera ó trulla $ c . No obstante a lgu 
nos oí recen una grande y  reparable d iferen d a, especialmente la 
tijera empleada por los lapiceros, porque el mango forma con la 
hoja un ángulo agudo , y  algunas veces recto. Se cree que este 
instrumento servia para reemplazar el cepillo de carpintero del 
que hasta ahora no se ha encontrado ningún modelo. La  sierra 
es exactam ente la misma que la nuestra a c tu a l, mas no se ha 
descubierto la sierra doble en los monumentos.

N o hablemos de la lanzadera de te jed or, de la rueca ni del 
huso, que no difieren en nada de los útiles (le la misma natura
leza de que se servían en Iglaterra antes de la invención de las 
nuevas máquinas. En el número de los instrum entos agrícolas se
ñalaremos un p queño arado portátil, em pleado, á lo que parece, 
como una piocha ó azadón. Este ú t il,  que se ve á menudo en las 
manos de O s iris , es el cetro de la agricultura personificado ; ha 
em barazado mucho á los sábios, y los comentadores Hireher y  el 
obispo -W arbuton, que le han consagrado volúmenes enteros, lo 
toman por alguna cosa de m isterioso, teniendo en cuanto á la 
forma ciertas semejanzas con las putas del T án talo ( i )  y  con la 
primera letra del alfabeto. Mas Rosellini ha demostrado hasta la 
evidencia que era simplemente un arado p ortátil, que guarne
cido de hierro con las correspondientes lanza y  ruedas, y  tirado 
por bu eyes, prestaba los mismos servicios que nuestro arado or» 
dinariu.

E l tranchete de los zapateros del antiguo E gipto es exacta
mente el mismo que el de sus sucesores actuales Irane.ses é in 
gleses. Rosellini nos da la caricatura de un zapatero, que tenien
do el sedal en la boca con una expresión exagerada , atraviesa 
con una lesna la suela de un zapato: tiene á su lado el tranche
te , y  un color am arillo  prueba que se fabricaban entonces de 
latón. Observem os de paso que un gran número de instrum entos 
de la misma naturaleza y  metal fueron encontrados en diversas 
épocas en los sepulcros mejicanos; mas que en realidad lian de
bido pertenecer á los túlleseos, sus predecesores, y  sin em bargo 
es m uester 110 atrib uir la fabricación á un pueblo contemporá
neo de los egipcios. Sin duda muchos de los instrumentos de que 
acabamos de hablar están pintados de am arillo ó de color de có
bre en las ilustraciones de R osellin i.

La sierra tiene generalm ente un tinte bronceado, y  asi como 
diferentes útiles que se conservan en el Museo británico erau de 
cobre ó de bronce. No obstante, habia también instrum entos de 
acero, semejantes á los de nuestros artesanos modernos: nosotros 
poseemos en nuestros museos los cuadros de los monumentos 
que uos los representan siempre en a zu l; no nos dejan la menor 
duda de ello. A lgu n os, sobre todo las lesnas, los taladros y  las 
terrajas por ejem plo, parecen tan nuevos como si saliesen de la 
m anufactura en donde se han fabricado.

E n  fin , no olvidamos mencionar también entre los diversos 
útiles de artes y  oficios la rueda del O llere , tan ceh-brc en la 
E scritu ra , y  la mas autiga puede ser de todas las máquinas; el 
horno cilindrico de los alfareros y  los fuelles en forma de tam
bor de que se servían los o lle io s , los vidrieros y  los fundidores 
de m etales, y que se componía 11 de cilindros planos de cuero, 
de donde salían tubos de caña guarnecidos de metal a su extre
m idad, y  puestos en movim iento por un mango de hiero. A u n 
que simple en form a, es elegan te, y  según toda probabilidad, su 
potencia igualaba á la de nuestros fuelles movlernos. H ay aun 
una particularidad digna de atención.

M uchos de los instrum entos empleados en la horticultura y

( 1)  T á n ta lo , ave celebre de Egipto que devora las ser
pientes.

la agricultura en el antiguo E g ip to , tales como la rueda para 
elevar el agua , el cubo de los pozos y  la p la n e a , son exactam en
te parecidos á los que hoy dia tienen aun los mismos usos en 
Babilonia ó en las cercanías del Cairo.

M as nos hemos ocupado bastante de los útiles; entreoí >s en el 
verdadero objeto de este artícu lo , y  pasemos en revista por orden 
alfabético á las artes y  oficios del antiguo E gip to , cuyo estudio 
ofrece el mayor Ínteres y  utilidad.

Barberos-cirujanos. En T ebas 2000 años antes de Jesucristo 
asi como en la edad media en Europa , y  en el O riente en la épo
ca a ctu al, los barberos ejercían la doble profesión de barberos y  
cirujanos. Considerados bajo el primer punto de vista ellos ha
bían llegado á un alto grado de perfección. Los peluqueros teba- 
nos hubieran podido rivalizar con el celebre peluquero parisién 
de Sterna que ofrecía sum ergir hasta el fondo del Océano sus 
bucles imperm eables y  rizadas pelucas. Para convencerse hasta 
echar una ojeada sobre el modelo de un artefacto que conserva 
el Museo británico. Esta pieza curiosa, tan bien conservada que 
parece salida de la tienda del barbero, parece á los peinados de 
las inugeres de c u a lid a d , pintadas ó esculpidas. T ien e  inmensas 
proporciones, porque es igual en largura y  anchura á ¡as pelucas 
de los fashionables del tiempo de C arlos II. Su color es negro y  
lustroso; en cuanto á su forma no difiere en nada á la moda de! 
dia mas que por la disposición de las trenzas y  bucles. En efec
to, las trenzas ocupan la parte inferior y  los bucles la cumbre.

Si damos fe al testimonio de Horodoto y  de DioJoro de S i 
c ilia , el Egipto superior horm igueaba de cirujanos y  m élicos: 
habia médicos especiales para todas las partes del cuerpo. E llos 
mismos ejercían también la profesión de embalsa m adores, y  por 
consiguiente de anatómicos.

Ptolom eo Sotero fundó una escuela y  m ardó que los ca
dáveres de los muertos fuesen disecados. P lin io nos dice que la 
disecación fue fomentada por el ejemplo de los Faraones y  de los 
Plolomeos. A  creer á M r. H am ilton , Homero prestó algunas de 
sus descripciones de batalla á las pinturas de los muros de T eb as, 
y  sus conocimientos anatóm icos, á ¡a vez tan exactos y  tan pro
fundos, prueban la evidencia de sus maestros. La profesión de 
droguista se reunía algunas veces á las de cirujano y  médico. 
En tiempo de Homero los egipcios hacian un iniivuiso consumo 
de drogas y  de ojaranzos de toda especie. E l nepenthes que la 
Reina tebana dio á Elena para calm ar sus dolores, ¿n o era opio? 
Los antiguos lotofagos del e jercito , ¿110 comían opio como los 
chinos m odernos? Las ilustraciones de Rosellini nos representan 
muchas tiendas con mercancía de cabezas de am apola, y  seirun 
Homero esta droga pro lucia efectos análogos á los del opio. Los 
desgraciados que las comían olvidaban sus infortunios; pero al 
mismo tiempo perdían el uso de sus sentidos, asi como el recuer
do de sus parientes y  de su pais. Sincelo nos da pruebas de la 
existencia de una farmacopea egipcia. Los médicos se servían de 
acetatos para la hidropesía; empleaban ungüento blanco de plomo 
y  de verde gris; observaban en dias críticos las fiebres, y  poseían 
recetas particulares para la curación de la piedra. El orí<rcn de 
la medicina debe ser de los egipcios en una época muy lejana, 
porque se atribuyen seis obras sobre este arte á T o lh , que fue 
el secretario de O s in i, contemporáneo de los constructores de las 
pirámides y  abuelo de O sirtesen , el fundador de la civilización.

Carniceros, panaderos y  pasteleros. Estas tres profesiones fue
ron casi siempre ejercidas separadam ente, aun en las principales 
casas de fam ilias aristocráticas. T odos los detalles (pie les con
ciernen están contenidos en el párrafo siguiente, consagrado á la 
cocina egipcia , 5500 a ños antes del siglo X IX .

Cocina egipcia ( 1B0U años antes de Jesucristo). A  juzgar por 
los diversos utensilios de cocina y  los servicios de la mesa con
servados en la nueva sala egipcia del Museo britán ico, el arte 
de cocina debió haber hecho ya  por entonces inmensos pi ogro- 
sos. E11 efecto, comparando estos preciosos restos y  los dibujos 
de Cham polliou y  de R osellin i, se puede sin gran trabajo for
marse una idea positiva y  completa de una comida de faraones, 
después de la primera preparación de los mas simples m anjares 
hasta el fin del servicio.

En todas las cocinas reales ó aristocráticas tenían carnicerías, 
en donde mataban y  despedazaban las reses , y  patios provistos 
de jau la s, en las que se engordaban las aves. Los carniceros egi¡>- 
cios mataban los bueyes del mismo mo lo que hoy se hace en In
glaterra; les daban en la cabeza nn golpe de m aza, y  después Ies 
abrían la vena jugular. Vem os á sus ayudantes descuartizar la 
bestia muerta y  llevar los trozos á la cocina con las aves mas 
gordas, que otros hombres vienen de eleg ir en las jaulas. D el 
matadero el carnicero se traslada á la cocina para cortar las 
viandas bajo la vigilancia del panadero, gefe. Los monumentos 
civiles de Rosellini nos muestran uno de estys carniceros a gu 
zando su cuchillo en un trozo de acero suspendido á su cintura, 
y  exactam ente igual á los instrumentos de este género de que se 
sirven hoy dia. Se notan á menudo enanos ó individuos ridicu
lamente disformes empleados en los trabajos mas v u lg a re s, co
mo lo fueron mas tarde bajo los Em peradores romanos. La mis
ma lámina de que acabamos de hablar nos representa un gran 
horno, cerca del cual un cocinero mete un corazón de un terne- 
rillo  en un caldero, mientras que otro ayudante arroja alli las 
costillas del buey. Los personajes de otro dibujo despluman y  
degüellan aves gord as, las hacen b u llir  en un cablero ó asarse 
en unas p a rrilla s, soplan el fuego con un fu elle , salau y  espe
cian algunas viandas delicadas. M as si se quiere asistir á los 
preparativos de una gran comida en vasta escala, es tnenes-

razon, en fin, lo que da ensanche á la vida y  la hace trasparen
té y  serena.

Su tutora la Sra. baronesa de Soleillan , cuyas pretensiones 
se aumentaban con la ed a d , habia sufrido , no sin sentim iento, 
una necesidad peligrosa que ponía en jaque su belleza, y  que 
hacia suscitar comparaciones poco gratas a sus encantos añejos.

E11 prim er lu g a r , cegada la baronesa por su am or propio, 
sobre sus atractivos y los de su com pañera, se habia podido de
c ir: « y o  triunfaré;» pero después de una prueba no se habia 
atrevido á decir mas q u e: «yo lucharé;» y  pasada la prueba, 
se confesó á sí misma que seria v en cid a; pero bien bajito para 
que nadie lo entendiera.

Bien b a jo , s í ,  porque en alta voz decía: — ¡L a  belleza es 
cosa del d iablo! Com o qu eráis, señora, la belleza es del diablo; 
pero á buen seguro se la daríais á él por arrancarle la herm osu
ra que, según vos, viene del infierno, y  según nosotros, del lado 
opuesto. La verdad es que Rosamia es para vos un epigrama 
vivo que pone todos los admiradores de su la d o , sin que podáis 
estorbarlo. ¿Q u é rem edio?

¿Q u é rem edio? ¿N o contais por nada su autoridad, y  las ma
niobras de que se servia para neutralizar la influencia de una 
rival tem ible?

jQ u é  bien se guardaba de lle v a rá  Rosamia á su lado! ¡Q u é

genio , qué fecundidad de invenciones cuando se trataba de crear 
pretextos para ir sola á un b a ile , á una fiesta , á un espectácu
lo! Y  cuaudo una necesidad absoluta la obliga á llevar á la jo 
v en , era cosa de ver el mal humor de la baronesa. ¡N ecia! A si 
contribuía á su propia derrota. Para afear á Rosamia la hacia 
llevar colores desventajosos á su tez y  las modas mas ingratas; 
pero estos auxiliares la vendían muchas veces pasándose al ene
migo.

Entonces la baronesa no podía resistir mas: perdiendo toda 
mesura cargaba á la pobre Rosam ia de ultrajes hasta que la ha
cia llorar.

Justam ente eso era lo que esperaba la baronesa.
—  ¡Ola I' Hora , decía para sí; llo ra , y  asi tendrás los ojos 

hinchados, el rostro pálido, y  serás menos beUa.
M e parece que os oigo exclam ar: ¡que muger tan perversa! 

A  buen seguro que es de un hombre de quien parte esta refle
xión ; las m ugeres, que ven estas cosas m ejor, dirán con noso
tros: perversa no, sino roqueta. Y  la mejor prueba de ello es 
que si queréis que adore á Rosamia tanto romo la detesta , no 
tenéis que hacer mus que rogarla que tenga la bondad de ser fea.

Desgraciadam ente no podía hacer esto la bonita j ó v c n , y  
M m c. de S o le illan , que lo conocía, ensayaba todas las eslrataje- 
mas para tener encubierta aquella luz de la hermosura. Si por

casualidad algún caballero se inquietaba por no ver á Rosamia, 
y hacia alto esta observación, se equivocaba, si creía coger des
prevenida á la baronesa.

— No me h a b lé is, m arques, estoy contrariada en todo; R o
samia no ha queri o venir. U n pequeño arañazo en la m ejilla, 
un vestido que no le iba n su gusto  y  que hasta ha sido víc
tima de su mal hum or.  He querido insistir sih em bargo, y  á
no haberme puesto de rodillas ; pero ella se ha mantenido
firme  E s que nosotras tenemos también nuestro genieeito ,
y  cuando se nos pone una cosa en la cabeza  Es iucrcih lc,
m arques, es una verdadera cabeza de hierro.

—  ¡Cóm o engañan las apariencias! porque tiene un aire m uy 
dulce.

—rSe ve bien que no la conocíais.
— Sois m uy obsequioso, señor con de, decia la baronesa á 

otro. La pobre jó ven no ha podido venir. T ien e  una salud de
testable.

—  ¡Dios m ió , tan joven !
— Nos da mucho cuidado; casi siem pre está enferm a v d e li

cada , sin form as, sin colores (no hay que olvidar el berme
llón de la baronesa).

(Se continuará.}



ter ir á visito* I*  tamba- J e  MenopÜea en Sihkarah . Allí dos coci
n ero s están ocup ilos*̂  el mw en m oler, el «tro en hacer n * e r  
do» de aquettos tortas dclieodas en forma redonda y aplastadas, 
de que los egipcios eonsunúa-n una tan enorme cantidad , y que 
valen hoy dia una *c|Mitaek>n merecida á los pasteleros- moder
nos de! Cairo. Apenas sus pastelillos de lie i osos están cocidos, 
se sirven sobre* una Rfiesa raimada ya (Je viandas asadas y  cocidas 
y  de legumbres de toda especie , ivu pistolero trae om canasto 
lleno.

J Se fe Ilarw» oí W » W c  de mil lo r ia s , porque está designado 
á la atención dei especiador con ed signo que indica el  número 
mil. E u tre  estos otros eociuoFos- soben platos según toda la apa
riencia de písteles de carne con córlelas que tienen la iorm a de 
animales corno eiuncros, toros y «ves. Mas lejos, do» dependiente» 
empleados (-m e l  servicio de 5a. cocina y  colocados í/ajo ia vigt- 
laiidii de im gelc (véase eí Gc-nesi-^ cap. 4Ü ,v ers . 1 6  y 4 7 ) ,  ma
chacan Ja pasta con sus pies, y  se ocupa» de diversas operacio
nes relativas á la fabricación deí pan.

Panecillos de- lujo atraen en  seguida nuestra a tención ; Eos 
unos son cu adrados, tai oíros redondos, oíros en tres ángu
los g e .  Los gcro&lUieos (pie so asé mojan nos enseñan que están 
hechos de h ig o , de cebada y  de mijo 8 fc ., anuo ios pastehlos 
conservados en el Musco británico Estos se encuentra» colocados 
en h e las gotaúnas de que la mesa cst;i adornada.

Los diversos dibujéis representando mesas servidas no indi
can que en la C|xx:a de que hablamos tos egipcios hiciesen uso 
de manteles ni do servilletas durante su comida. No obstante, 
víamos en algunas laminas esclavos que traen servilletas y agua 
r »  vasos á Jos huespedes de ¿mis dueños; otra» veces jarros v pa
langanas llenas de agua y de forma e leg an te , oslan colocadas- en 
las mesas ; una de las láminas de KnscJJini nos demuestra un jo 
ven notobíe por su gracia , su calzado y el gusto de su traje grie
go presentando a Jos convidados una patanga m  ricamente ador
nada ,  mientras que un hermoso jarro de porcelana con manchas- 
verdes pende de un bruzo, suspendido jmji* una cuerda» Los an
tiguos egipcios se servia» de cuchillos y de  cucharas semejan
tes á lo» modelos conservados c-n. el Museo l>i dánico, mas no co
nocían los tenedores, De ondina rio los platos estaban cohvados 
confusamente sobre la mesa ,  y las legum bresT los patos los len
tos, (d pescado, las viandas y el pan se confundían eu el mas 
grande desorden.

Se citan á la vez algunos ejemplos de nn a m e g lo  mas regu
la r. La mesa de Ja lámina UH de k>, monumentos civiles de R o -  
sellini ofrece á la vista una distribución sim étrico de platos mez
clados con vasos para el vino , copas y vasos , y agrupados 
con cierto orden ai rededor de un canastillo adornado de piedras 
preciosas lleno de jam os de llores según ia moda coniempránca. 
Por lo demás los súbditos de los Pili iraones se servían también 
sin duda alguna de fuente» y platos, porque Iloseilini nos da el 
diseño de una alhacena guarnecida de estos dos importantes uten
silios caseros, cu barro y de uua 1 orina elegante. E ntre  los platos 
conservados mi la sala egipcia de nuestro museo se nota un ca
lentador destinad» á contener agua hirviendo para tener los pla
tos calientes durante el festín*

Cuchilleros y armeros. Los egipcio* desde los Rom pos mas le
janos sabían fundir y  vaciar los m etales; diíerenles utensilios y  
armas de cobre encontradas en Lis hojas volante» no nos dejan 
ninguna duda sobre- este punto. Un arado de madera guarnecido 
de hierro , descubierto recientemente dala de la época de l la 
maos 11. Ademas armas de hierro de una gran belleza están pues
ta» de muestra en la obra de Iloseilini dt Jante de Ja tienda del 
armero. E »  efecto, lácil es de distinguir los metales sobre los cua
dros pintados de los monumentos ; el am arillo  « ‘presenta el co
b re ; una mezcla de am arillo y verde el bronce; el azul el ace- 
j o ; un ribete de am arillo sobre el azul indicaría que el acero 
era algunas veces damasquino. M as los egipcios poseían m jor 
que nosotros la m etalurgia; ellos lubricaban instr'lím enlosde cu
bre bastante duros para poder col lar el granito ,  arte que se ha 
perdido para siempre.

Se ha pretendido es verdad que cu la época que se corlaba 
la piedra era mas tierna que hoy d ía ; se ha dicho también que 
« r ía  hacia ablandar por medio de diferentes procedim ientos; to
das estas hipótesis no explican el resultado extraordinario al cual 
los antiguos egfq>cios había» llegado. Según RuseHini las escultu
ras de los obelisco» fueron hechas como los grabados modernos 
con TMia rueda y una empalizada después cruzadas y cortadas con 
el esmeril de* la S ir ia . Esta opinión jMiece L istante digna de 
crédito ; nías sin em Rirgo las empalizadas de cobre que posee el 
Museo británico no podrían cortar la piedra. M as de dos hecho» 
establecidos por S , J .  G. W ilhiuson demuestran claram ente que 
este rumo del ¿irle estubu nuis avanzado buce 4 0 0 0  años que hoy 
día. •

E l  autor de las costumbres y traje» de Tos antiguos egipcios 
díce que posee un instrumento de cobre hallado en las canteras, 
fjirc servia para Cortar Jas piedras. Esta t ije r a , golpeada por nn 
m artillo  egipciaco ,  se dobla contra la piedra que cortaba, bien 
que su fdo no hubiese tenido ninguna alteración en la época en que 
se le encontró, tal como los obreros la abandonaron. Sin  em bar
g o , pudo haberse usado m ocho en otro tiem p o,  porque la pai te 
superior del mango está remachada por los golpes del mui tillo. 
E n  segundo lugar el Museo británico debe poseer hoy dia un 
útil de cobre que pertenecía eu otro tiempo á M r. Burlón el ar
quitecto ,  y que tiene )u elasticidad del acero. Evidentem ente csLe 
instrumento tenia algo de eslaño. Ademas otros útiles de bronce 
y de cobre , sobre lodo los espejos son otras tantas pruebas irre 
cusables del arle verdaderamente extraordinario con que los ar
tesanos egipcios fundían y combinaban los metales. Nosotros pues 
no podemos afirmar de una manera positiva (pie ellos fabricaron 
y emplearon útiles de acero propiamente d ich o ; mas según toda 
probabilidad supieron templar el h ie rro , haciéndolo áscua y 
sumergiéndolo en agua fría diferentes veces. Lo (pie es cierto  
é incontestable es que ellos tenían un modo de templar el co 
bre que nosotros no tenemos; mejor d ich o ,.q u e sus instrumentos 
de cobre (pie han 1 togado á nuestros dias y se conservan en la 
sala egipcia del Museo británico, son elásticos y no se oxidan 
cuando se exponen al contacto del aire. (Aé cotidaircL)

INDICE

D e los Reales decretos  ordenes y circulares que se han 
publicado cu este periódico durante el unes anterior.

R eal orden para que por Ja dirección general de Caminos se p ro- 
jK>ngü con la mayor brevedad el sistema general á que deban 
atenerse las propuestas para la construcción de nuevas líneas 
de caminos de hierro. (N úm . o 8 8 o .)

R eal decreto por el que se revoca el de 2 7  de Enero de 1 8 4 4 , 
en 1̂ que se nominaba una comisión con el objeto de formar un

proyecto de e tíquet a general para el buen orden del R ea l P a -  
! Jacio. (Núm . 3 8 8 8 .)
' O tro  concediendo á i) . Liego M artínez de la R o sa , director ge

neral de presidios del reino-, ía gran cruz de la R eal orden- 
ir me rica na de Isabel la La-lóliea. ( id .)

Real orden accediendo a fo solicitado por D. Lem an do de Au
riga naga ,  comerciante español residente e»  Burdeos,  acerca 
del a ha miera miento y mah óculaeion com o españole» de cuatro 
buques de su propiedad construidos en 1H rancia, (Id .)

R eal decreto promoviendo al empleo de teniente general al ma
riscal de campo D. Manuel de Soria . (N m n. 3 8 9 1 .)

Otro autorizando ai M inistro de Hacienda para que presente á 
las Corles el proyecto de ley de indemnización á los partici
pes legos en diezmos. (¡Numv 3 8 0 5 .)

C ircu lar por la que se determina que para el cargo de habilitado 
principal de los archivos de los capitanes generales se nom
bre uno de ios oficiales de Ja sección archivo de Ja misma. 
(Fdcm .)

Real orden prohibiendo el uso de las charreteras á los caballe
ros de la orden m ilitar de San Ju a n  de Jerusulen. (N ú m e
ro 3 8 % *.)

C ircular determinando que ningirn m ilitar se resísta a exh ib ir 
sus pasaportes á los individuos de la guardia civil cuando 
sean requeridos para ello. (Id .)

R ea ! decreto concediendo los honores de magistrado de M adrid á 
D. Joaquín Escriehe. (Núm. 3BÜ 0.)

Otro ¿rancio o ando Ea ley sobre aum ento de sueldo á los subalter
nos del ejército. (Núm. 31)02.)

Otro restableciendo el grado de segundo comandante en todas la * 
armas é institutos ded ejército. ( Id .)

Constitución de la monarquía española sancionada en 2 3  de M a
yo de 4 8 4 5 . (N úm . 5 8 0 4 .— Suplem ento.)'

C ircu lar del m inisterio de Ja Gobernación de la Península para 
(pie ningún p articu lar, corporación o sociedad , (auto en fa Pe
nínsula como en las provincias de U ltram ar, pueda re im p ri
m ir la (donsliitut'ion de la monarquía española sin previa licen
cia del Gobierno. (Núm. 3 8 0 5 .)

Otra para que los generales y brigadieres que fueron promovi
dos á su inmediato empleo por haberse adherido al alzamien
to nacional, remitan al m inisterio de la Guerra una noticia 
que exprese la fecha de los empleos que gozaban antes de ser 
ascendidos. (Núm, 380(4.)

Otra autorizando á i ) .  Antonio C nbaleiro, oficial del ministerio4 
de la G u erra , para que fu me las ordenes de puro trám ite é ins
trucción durante la ausencia del M inistro del ramo. ( Id .)

R eal decreto nombran io> gefe político de Madrid al coronel Do» 
Ferm ín-A rlela  en reemplazo deí mariscal de campo D. Ignacio 
Chacón. (N úm . 3 8 8 8 .)

Ley sancionada por la que se determina que desde 1? de Jun io 
de este año empiecen á regir los nuevos aranceles judiciales, for
mulados á consecuencia de la autorización concedida por la ley 
de 2 5  de Abril último. ( Id .)

Circular del ministerio de G racia y Justicia  á los regentes de las 
audiencias remitiendo ejemplares (le la ley que antecede. ( íd .)

Otra á los diocesanos incluyendo la ley sobre aranceles ju d ic ia -

Olra p ara que los tribunales y juzgados eclesiásticos se arreglen 
en el percibo de derechos procesales á los establecidos eu los 
¡tráncele» para ios juzgados civiles. ( I  i .)

Otra prohibiendo Ja reimpresión del texto de los avánceles ju d i
ciales mandados observar por la ley de 2  de M ayo á ninguna 
persona ,  corporación o sociedad. (Id .)

Otra por la que se lija hasta el 15  de Ju n io  próxim o la expusi
eron de ios productos de la industria española. (N úm . 5 8 ¿ 0 . )

O lía haciendo vaiias aclaraciones» á algunos de Eos artículos deí 
R eal decreto de 46 de Ju lio  de Í 8 4 4 ,  que trata de la provi
sión de los curatos vacantes, y de los casos y circunstancias 
en que pueden conferirse órdenes mayores. (N úm . 5 8 Í 1 . )

Olea para que los M. RLE arzobispos y R R . obispos, ocho dia» 
después de cada tém pora, remitan al m inisterio de G racia y 
Ju sticia  «dación de los sujetos que hubieren ordenado en e lla , 
con expresión de sus circunstancias, título á que lo hayan ve
rificado y diócesis á que pertenezcan, ( k l .)

AVISOS.

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de la misma se halla de venta la GONS- 

TITUCIOiN D E L A  MONARQUIA ESPAÑOLA, sanciona
da p or  S. M. en 23 de Mayo de 1815, edición en 8?, á 
8 rs. cada ejemplar en pasta fina , á 5 en pasta ordina
r ia , á 3 en rústica en papel fino y á veinte y un cuartos 
en papel común.

Se expenderá también la misma edición en rama , no 
bajando el pedido de cien ejemplares, y al precio de cien
to noventa reales cada ciento en papel ordinario, y de 
doscientos veinte en papel fino.

Gmcluída ya la edición en folio de la misma CONS
TITUCION anunciada en los números anteriores, se ven
de á los precios siguientes:

R s. Y».

En rama, cada ejemplar.   I I
A la rústica, id.....................................  ]*>
En pasta , id.............................   2()
En pasta fina, id..................................  28

Esta edición hecha con tocio esmero, y para la cual 
se lia estrenado una hermosa fundición del carácter de 
Atan'tsui gorda de D tdol, es á propósito para el uso de 
los tribunales, diputaciones provinciales, ayuntamientos 
y otras corporaciones»

PA R A  PUERTO-RICO.

Saldrá del puerto do Cá liz do 1() al 15 do Ju n io  la muy 
arredilada y yolera liagata paquete española ( eres . su capitán

D. Agustín M.. Alcedo, ofrece á los señores pasajeros que quie
ran aprovecharse de esta buena ocasión el esmerado trato que tie
ne de costum bre, pan fresco (bario y las com odidades de su ele
fante y espaciosa cámara con camarotes in iependi entes.

Darán razón en Madrid ,  casa de D. Diego M o n ta ñ é s , calle 
de C arre tas , núm. 1 2 , cuarto baj,». Y  cu C ád iz , D . Angel* R e - 
vello.    2

C A JA  D E  A H O R RO S D E  M A D R ID .

Domingo  4? de Jim ia  de Í& 45.
Rs. vn. t s n .

Han ingresado en este d ía ; depositados por R4o  in 
d ividuos, de los cuales los 47 han sido nuevos
im ponentes...................................................................................  3 7 ,0 9 9

Se han devuelto á solicitud de 1 2  interesados. . . . . .  44 ,0 2 4 ..1 X

E l  d irecto r de semana ,

F ran cisco  del Acebal y  A rratia .

B O L S A  D E  M A D R ID .

Cotización del dia 31  de May o  a las  dos de la tarde  

EFEC TO S PU BLIC O S.

Iirscripelones, en el gran libro á 5 por 409, 99.
T ítu lo s  al p ortador del 5 por 1 0 0 ,  22  '1/4 y  2 2  4/8 a l con Jado, 

15 1/8, 22  3 / 4 , 23  3 / 1 6 , 2 2  5/ 8 , 5/16 y 2 2  1/4..á v. f. ó v»l.
Id. del 5 por 10 9  procedentes de la conversión  de la deuda este- 

io r ,  00 .
Inscvípciorres en el gran líb ro  á 4 por 10 '9 , 99.
T ítu lo s  al portador del 4 por 1 0 0 , 00.
Idem ídem del 3 por 1 0 0 , 5 2  7/ 8 , 15/ 16 , 3 5  y 32  7/8 al cantador 

¡2 5 / 4 , 33 4/4, 5 3 ,  3 2  5/8 7 7/ 8, 53  5 / 8 , 5/ 16 , 5/ 8 , 3 2  11/16, 
¡3 1/8, 1/2 , 1/16:, 5/ 4 , 32  5/ 16, 53  7/ 8 , 9 / 1 6 , 7/ 16 y 53  3/8 á vy • 
. ó vol. y  firm e: 5 2  5/ 1, 31  1/4, 55  1/ 2, 3 1 ,  35  5 / 8 , 3 / 4 ,  5 /8  y 
>5 á v. f. ó vol. a p rim i de 1 / 4 , 1/ 2 , 5/8 y 4 por 100. 

in scrip cion es de la rienda flotante del tesoro, 00 .

Cupones n?o llam ad os á c a p ita liz a r , 2 6  4/2 al contada,
V ales R eales no consolidados, 09.
Deuda negociable de 5 por 4 0 9  á p a p e l, 09 .
Id. sin ín te re s , 0>0.
A ccion es del B anco españed de San  F e rn »»v 4o , 0 9 . 
leí. del de Tsabet I I ,  09 .
Id. de la com pañía del canal de C a s t illa , O0L
Id. de la carretera de la Cor uña , 0 9 .
Id. de id. de V alen cia  , 09.

Id. de la com pañía genera! del I r i s ,  0 0 .
Id. id . a ! p ortad or, 99 .

CATíRTOS.
<ónd¡res á 9 9  d ias, 37  5/4. P a r ts , 1 6 -1 0 .

iR ca n te , 1/2 d. M á la g a , 7/8 pap. d.
Barcelona á ps. f s . , id. id. S an tan d er, 4 /8  id.
hlbao, 1 /4  iá¡. S an tiag o , 4 /2  íd.
aíd iz, 3/4 ¡d. S e v i l la ,  3/4 íd.
’o ru ñ a , id. id. V a le n c ia , 1/2 id!,
ira n ada, i 1/4 id. Zaragoza, 7 /8  id.

D escuento de le tra s , á 6 por 1 09  al año.

BIBLIOGRAFÍA.
IT IN E R A R IO  descriptivo, pintoresco y m onumental ele M adrid

á P a r ís , por D. Angel Fernandez de los R ios.
Al re laclar e»ta obra se ha procurado que el vía ¡ero que ha

ga uso de ella  no esté ignorante de ningún aviso respecto á las* 
mejores proporciones de continuar su marcha ? ni pa <» p ira  él 
desapercibida eos» digna de atención de las que se h a lla n , tanta 
sobre el camino^ eoino á derecha é  izqu ierda; está impresa eou 
caracteres nuevos, en hermoso papel y adornada con grabados.que 
representan las poblaciones, países, trajes , m onum entos, edificio» 
y objetos notables que se eikcueutran en la carrera . Consta de do» 
parles.

L a  prim era comprende ía ruta de M adrid á Behovia por B u ¡-  
tvago, Aranda , Lerm a , Burgos, Bribiesca ,  M iran d a , V ic to ria , 
Vergara y T o lo s a , y abraza casi por com pleta las líneas de Sau 
Sebastian , P am p lon a, B ilb ao , Jjogroño y  Santander.

La segunda describe el territorio que atraviesa la calzada de 
la Frontera  á París por Bayona, M oni de M arsan ,  Burdeos, An
gu lem a, P o itie rs , Tous y G rlran s; sirviendo á las personas qu e 
de cualquier punto de la Península se d irijan  á alguna de estas 
poblaciones.

Ambas partes se venden juntas ó separadas, según convenga 
á los v ia jeros, en M ad rid , calle de C arre tas , núm». 8  y 3 5 ,  li
brerías de D. Ignacio B o ix ; Burgos., A rnaiz; V ito ria , Orm ilugucj; 
Tufosa , Gala miga ; Bayona’, García ; B urdeos, L a p la ce ; P aris, 
M o u ier, Sm ith y com pañía; Pamplona ,  Eras un ; B ilb a o , G arcía ; 
Santander, Riesgo. E u  todas las administraciones de d iligencias 
de la ca rre ra , tanto espinólas como fra » ce sa s ,y  eu las demas ca
pitales de provincia eu casa de los corresponsales ded e d ito r , á G 
reales cada p o te  con una elegante cubierta.

Está de venta la prim era, y se publicará la segunda , con 2 4  
columnas mas de tcxlo que aquella , Utu luego como se hallen 
concluidos los grabados que han de llevar.

TEA TR O S
P R IN C IP E . A las ocho y m edía de la noche.
4? B rillan te sinfonía.
2? Penúltim a representación del drama nuevo, err tres aelos 

y e n  verso, original de D. Juan Eugenio Harlzeubusírb ,  titulada

LA  JU R A  E N  SA N T A  G A D E A ,

exornado en trajes , decoraciones y acompañamientos del modo 
que su argumento requiere.

3? Atendida la extensión del drama term inará el espectáculo 
con la Jo ta  bailada á ocho.


